Intervención ante un grupo de periodistas de la Federación de Asociaciones de Periodistas de Castilla-La Mancha en visita al parlamento Europeo, respondiendo a una invitación del Grupo Socialista. Bruselas, 18 de diciembre de 2006.

Queridas amigas y queridos amigos,

1. Dejadme, en primer lugar, que, al daros la bienvenida al Parlamento Europeo, ops felicite por el esfuerzo que vení realizando en el lanzamiento de vuestra Federación. Como es natural, y como lo he demostrado con la invitación que os hemos cursado en nombre del Grupo Socialista de la Eurocámara, estoy a vuestra entera disposición para cualquier asunto o cuestión en que mi colaboración pueda pareceros pertinente. Espero que esta visita os resulte interesante y útil. Que lo sea por la oportunidad que os ofrece de mejorar vuestro conocimiento de las instituciones comunitarias, y más concretamente, del Parlamento Europeo. Acaso más útil aún será la posibilidad que se os dará de entrar en relación con los servicios que aquí se ocupan de la información, de conocer su funcionamiento, y de quedar vinculados con ellos, pudiendo aprovechar sus productos, para usarlos en vuestros respectivos medios de comunicación, trasladando a vuestras audiencias, es decir, a nuestra ciudadanía, toda la información que aquí se produce en relación con la evolución del proceso de construcción europea. Habéis tenido además la fortuna de que vuestra presencia en Bruselas coincida con una sesión plenaria extraordinaria del Parlamento Europeo en la que el Primer Ministro de Finlandia dará cuentas de lo que ha sido la gestión de su Presidencia Europea a lo largo del último semestre. En ese debate escucharéis también la reacción de los distintos Grupos Parlamentarios en el momento en que se produce el relevo en dicha responsabilidad, pasando los finlandeses el testigo a Alemania, que presidirá la Unión Europea en los seis primeros meses del 2007.
Con esta charla querría yo desarrollar brevemente tres temas distintos aunque relacionados entre sí: primero, os hablaré de cómo veo la situación actual en la Unión Europea. Después, trataré de resumir el papel de España a lo largo del proceso de articulación continental y en el momento actual. Y terminaré contándoos cuál es la labor específica que yo realizo desde mi escaño en el Parlamento Europeo.

2. Os decía pues que en primer lugar iba a referirme a la situación que vive la Unión Europea. Es ésta una fase de crisis muy seria habiéndose llegado incluso a que el propio proyecto de articulación continental entre en un momento de auténtico cuestionamiento por parte de algunos países y pueblos de los que lo integran. Vaya por delante que si, en mi percepción, la crisis de que os hablo es de una dimensión gravísima y acaso sin precedentes, yo no la critico con espíritu de derrota sino todo lo contrario: con una apelación para movilizarnos al máximo y sacar a la Europa Unida del atolladero en que la veo embarrancada.

Hay, desde luego crisis de liderazgo: no hay hoy en Europa dirigentes de alto nivel como hombres de Estado capaces de orientar realmente a sus opiniones públicas y de hacer entender a sus pueblos que el proyecto de la Europa Unida sigue siendo esencial. Y esa es la siguiente crisis: la de confianza en la bondad e incluso en la necesidad del propio proyecto para poder consolidar y aumentar y generalizar la prosperidad de los europeos y las europeas, y para poder influir seriamente en el mundo de manera que éste camine hacia mayor paz, estabilidad, justicia y, en definitiva a mayor progreso, del que también saldríamos beneficiados en Europa. Y en eso los líderes y las principales fuerzas políticas europeas parecen haber dejado de creer. La realidad es que si se considera que el proyecto europeo es necesario, entonces es barato; si se considera que no es necesario, entonces es caro. Yo suelo decir que si para cada país, avanzar en la Unidad de Europa es como un traje para abrigarse, entonces es barato. Si es en cambio como un sombrero para adornarse, entonces es caro. Y desgraciadamente, por el momento parece prevalecer la segunda -y creo yo que equivocada- conciencia.

La tercera crisis -o el tercer elemento de la crisis- es la que afecta a la solidaridad- Esa crisis es mala para todos, pero es fatal para los socialistas porque en ella nos va nuestra principal seña de identidad. Y aquí se da la impresión de que cada cual va exclusivamente a lo suyo, sin hacer como hizo Felipe González: apoyar un proyecto -inventarlo casi- en el que a nosotros nos iba muy bien. Pero les iba bien a otros que, gracias a él y como nosotros, pasaron de grandes necesidades a una notable prosperidad gracias a las ayudas recibidas. Y les iba bien a los que con sus recursos contribuyeron a hacer realidad esa prosperidad, porque de ella se beneficiaron notabilísimamente precisamente quienes con su apoyo la habían ido haciendo posible.

Crisis grave, os digo. Con los recursos acordados para los años 2007 a 2013 en lo que se denominan "las perspectivas financieras", la Unión Europea no va a morir; porque instituciones como ésta no se mueren; tampoco diré, como lo he hecho otras veces que la Europa Unida está tetrapléjica, porque de la tetraplejia, por desgracia, no se recupera nadie. Sí diré que la Unión Europea está como la Bella Durmiente del bosque, en estado de catalepsia y a la espera de que alguien la despierte y la devuelva a la vida del movimiento. El caso es que el acuerdo de perspectivas financieras es tan insuficiente que está previsto revisarlo a mitad de camino en 2009. Y de aquí a entonces habrá que hacer entender lo que está en juego y movilizar a nuestras gentes. Y desde luego habrá que desbloquear la Constitución que nosotros aprobamos, porque no es una ocurrencia, ni un adorno: es sencillamente la herramienta indispensable para poder seguir avanzando en la construcción de esa Unión Europea que, os digo, resulta indispensable para poder asegurar un futuro de paz y de bienestar para los europeos y para los demás pueblos del mundo.

Tenemos alguna esperanza de que, a partir de enero, cuando le toque la Presidencia de la Unión Europea a un país tan importante como Alemania, se puedan dar algunos pasos para volver a poner en marcha un proceso que está francamente parado. ¡Ojalá! Y desde España deberemos empujar con todas nuestras fuerzas para contribuir al desbloqueo de que os hablo.

3. Os decía al principio que también me parecía importante hablaros del papel, precisamente, que nuestro país ha cumplido en todo este proceso, desde que hace 20 años conseguimos por fin integrarnos en las Comunidades Europeas que a lo largo de estas dos décadas han llegado a ser lo que hoy se conoce como la Unión Europea. Y no sólo hay que contar el papel que hemos cumplido sino, fundamentalmente, los beneficios que nuestra pertenencia a las Instituciones Comunitarias ha ido suponiendo para nuestro país.

Efectivamente dos décadas son una cifra redonda, buena para poderse parar a hacer balance. Y lo primero que yo veo es que después de nuestro ingreso en 1986, y por más de diez años, España fue el país de moda en todo este proceso. Habíamos protagonizado una transición ejemplar de la dictadura a la democracia y nuestros socios nos veían con simpatía y con admiración. Y el liderazgo de Felipe González fue de una enorme influencia, como antes os adelantaba. Luego, con el Gobierno del Partido Popular y con José María Aznar a la cabeza, se produjo un cambio radical: se dio la espalda a Europa para dar prioridad a la más estrecha cooperación con los Estados Unidos. Sin duda desde el PP se pensó, acaso de buena fe -aunque yo creo que fue una gran equivocación- que así España jugaría en Primera División. No comprendió Aznar que en esa División sólo juega un equipo y los demás se ven reducidos a aplaudir o a actuar como recogepelotas. El caso es que aquella conducta nos fue haciendo retroceder en Europa, donde causó sorpresa y repulsa una actuación que ignoraba y olvidaba los beneficios que nuestro protagonismo anterior y nuestra anterior lealtad al proyecto europeo nos habían proporcionado. En eso llegaron las elecciones de 2004 en las que -no lo olvidemos- con el eslogan de "volver a Europa" y con José Luis Rodríguez Zapatero como candidato a presidir el Gobierno, el PSOE tuvo el éxito electoral que es conocido y, coherentemente, se volvió a dar prioridad a Europa en nuestra política exterior. Desde entonces hemos ido recuperando lentamente, poco a poco, y sin haber alcanzado todavía el predicamento que llegamos a disfrutar a mediados de los años 90.
4. En todo caso, al echar la mirada atrás, lo que llama poderosamente la atención es la enorme ayuda que España recibió de sus socios europeos en los años que siguieron a nuestro ingreso en las Comunidades. La verdad es que es fácil resumir en pocas palabras lo que significó para nuestro país esa ayuda de Europa. Sólo cabe a la hora de hacer balance destacar hasta qué punto la prosperidad alcanzada por nuestra sociedad en ese tiempo, se debió a la contribución solidaria de quienes en 1986 nos acogieron en el seno de la empresa común. La modernización de nuestras infraestructuras y, en general, el bienestar creciente que fuimos alcanzando fue levantándose en gran medida con recursos que salieron no de una lámpara mágica como la de Aladino que funcionase en Bruselas, sino de los impuestos que iban pagando los contribuyentes de países más adelantados que el nuestro. Claro que, a la hora de echar cuentas, hay que insistir en que tan importante como las ayudas comunitarias fue el empeño y el acierto de quienes gobernamos España en torno al año 86 y en la primera década que siguió a nuestro ingreso en las Comunidades, la del despegue del progreso de nuestro país: la de la europeización definitiva e irreversible de nuestra sociedad. La Historia de España y la Historia de Europa reconocen ya el éxito espectacular de una gestión que logró que las ayudas que llegaban dieran el mejor fruto y además se repartieran con criterios de eficacia y de justicia social, hasta beneficiar, no a unos cuantos, sino al conjunto de nuestro pueblo.

Esa es la primera constatación que debería quedar clara de una vez para siempre. Pero hay otra, no menos importante y que es necesario trasladar a nuestras gentes: esto de la Unión Europea no es como un cajero automático donde cada mañana cinco o seis meten los billetes que otros nos llevamos a lo largo del día. El decirlo parece una perogrullada, pero sin embargo hay muchos entre nosotros que no parecen entender que en este proceso no está escrito que serán siempre los mismos los que pagarán y que seremos siempre los mismos los que cobraremos. Y es obligación nuestra ayudar a que nuestra gente vaya tomando conciencia de que, precisamente porque hemos avanzado muchísimo, se acerca la hora en que a España le llegarán menos ayudas que las que nosotros deberemos aportar para que otros vayan despegando y mejorando su nivel de vida.

5. Esto que os digo necesita completarse con dos reflexiones más. La primera se refiere específicamente a nuestra propia situación que es peculiar en el sentido de que aquí, cada año, nos visitan algo así como 30 millones de europeos de los países que más dineros aportan a las arcas comunitarias. Y ésos, si llegan por avión, comprueban que aterrizan en aeropuertos españoles mejores -sobre todo porque son más modernos- que aquellos de los que despegaron. Y si vienen en coche, transitan por autovías mejores -porque son casi siempre de más reciente construcción- que aquellas por las que iniciaron su viaje. Y si caen enfermos o tienen un accidente, se les atiende, hasta en el pueblo más apartado, en un centro médico tan digno y tan equipado como el que ellos puedan conocer en su tierra. Y así sucesivamente. Con un dato más: esos europaisanos y europaisanas van a restaurantes, playas, discotecas, museos, espectáculos, etc. y lo encuentran todo rebosante de españolitos y españolitas -no millonarios, que a ésos se les ve precisamente menos- disfrutando sanamente de sus vacaciones... Claro que aquí tenemos problemas: que hay desempleo e insuficiencias; pero eso no son cuestiones que nos diferencien de los países de más alto nivel de vida, sino que en ellos también se dan, y a veces con peores cifras que las nuestras. Quiero dar a entender con esto que les digo, que estos europaisanos que nos visitan cada vez encuentran menos justificado rascarse el bolsillo para "nuestro desarrollo".

En definitiva, que no va a haber más remedio que asumir responsabilidades como una sociedad de notable prosperidad: que va a ser necesario entender que el grifo va a empezar a chupar en vez de darnos agua... Pero ahí entro en mi segundo comentario para afirmar que, en los mecanismos que operan en la Unión Europea, los países que aportan recursos no se han empobrecido nunca por ello. Siempre que yo he agradecido a franceses, alemanes, belgas, holandeses, daneses, etc., las ayudas que nos han prestado, he dejado claro que, de nuestra prosperidad ellos también se han beneficiado notablemente. Y es que aquí lo que se da es un ejercicio en el que todos salen ganando. Claro que hay que saber aprovechar las ocasiones, "estar al loro" que dicen los castizos. A mí, pensando en nuestra tierra, eso no me preocupa demasiado: en estos veinte años y en los veinte anteriores, he ido comparando nuestras cualidades con las de nuestros vecinos. Y si algo he aprendido es que en nada somos menos capaces: ni menos espabilados, ni menos trabajadores. Si acaso lo somos más, porque nos ha costado más llegar a donde estamos, sin que nadie, hasta hace dos décadas, nos regalara nada. De nuestra capacidad son buen ejemplo nuestra Universidad, nuestra Cámara de Comercio, y tantas otras iniciativas, o empresas como la de nuestro Aeropuerto. Seguro, pues, que sabremos aprovechar el progreso de otros países para, ayudándoles a prosperar, seguir progresando nosotros también.

6. Os anunciaba antes que quería cerrar esta charla mía explicándoos brevemente cuáles son mis tareas específicas en el Parlamento. Soy el portavoz del Grupo Socialista en la Comisión que trata de las cuestiones de cooperación para el desarrollo y de la acción humanitaria, conviniendo recordar que la Unión Europea es el principal contribuyente de recursos, para propiciar la salida del subdesarrollo en que se encuentran sumidos los países de lo que se ha dado en llamar el Sur o el Tercer Mundo.

Os diré al respecto que la actividad de la Comisión de que os hablo, durante muchos años fue considerada como significativa, pero no excesivamente fundamental. Ha hecho falta que el problema y la injusticia del subdesarrollo provoque la oleada imparable de inmigración que está llegando crecientemente a muchos países de la Unión Europea, y en particular al nuestro, para que el papel de nuestra Comisión de Desarrollo del Parlamento Europeo adquiera una notable relevancia. En realidad la solidaridad fue desde el inicio del proceso de articulación continental, uno de los valores que identifican al proyecto europeo. Y fue además la contribución específica de los Socialistas en todo ese proyecto. Así, durante muchos años cuando se trataba de valorar si tal o cual política Comunitaria era buena o mala, la vara de medir de los Socialistas era comprobar si dicha política suponía más cohesión social 

-entonces era válida- o más desigualdad -y entonces era rechazable-. Lo que pasa es que ahora, en el mundo global en que vivimos, la solidaridad ya no puede ser algo de uso exclusivamente intraeuropeo, sino que tiene que proyectarse también fuera de las fronteras de Europa en todas las actuaciones de la Unión Europea. Y si una política comunitaria genera cohesión social dentro, pero al mismo tiempo genera más desigualdades, entre nuestros países y los del Tercer Mundo, entonces hay que rechazarla. Eso casi siempre es difícil porque aquí hay mucha gente que piensa que su tarea es defender los intereses de los europeos a cualquier precio, también a costa -si es necesario- del sufrimiento de otros pueblos. El problema es cuando tal política, por ejemplo para ayudar a nuestros agricultores, supone arruinar la agricultura de muchos países africanos, pongamos por caso, con lo que sus hombres y mujeres tienen que salir huyendo de la miseria, la enfermedad, y una vida sin más esperanza que la mayor de las miserias y la muerte, en definitiva. Esa es, queridos compañeros y compañeras una pelea que venimos dando desde el Grupo Socialista y la verdad es que las cosas van saliendo adelante de forma más aceptable que fue el caso durante largo tiempo.

En todo caso esta tarea mía es a la vez complicada y muy gratificante. Es difícil porque permanentemente tenemos que superar contradicciones cuando a veces hay que actuar contra los intereses más inmediatos de alguna gente nuestra -agricultores, por ejemplo-. Pero es muy gratificante porque además de estar uno implicado en lo más hondo de la lucha por la justicia y por el progreso de los más, se tiene la oportunidad de estar cada día en contacto directo con mucha gente -con muchos jóvenes en particular- de nuestros países que actúan en el seno de diversas ONGs solidarias con espléndida generosidad y valentía.
Por último y al ser el único eurodiputado socialista radicado en Castilla-La Mancha, me ocupo de cualquier tema que afecte directamente a nuestra tierra. Así, es el caso del vino del que antes os hablaba o lo ha sido el del aeropuerto de Ciudad Real, el de la cuchillería de Albacete o el del mercurio que tanto afecta a Almadén y a su comarca, etc.
Dos palabras más para explicaros el ritmo de mi trabajo. Yo empiezo aquí las reuniones los lunes por la tarde y acabo los jueves al mediodía o algo después. Es decir, que viajo a Bruselas el lunes por la mañana y vuelvo a casa el jueves por la noche, quedando viernes, sábado y domingo para el trabajo local y mi actividad en el Partido. Eso lo hacemos tres semanas al mes, aquí en Bruselas: en las dos primeras tenemos reuniones de Comisiones y en la tercera reunión del Grupo político, el Socialista en mi caso. La cuarta semana es de plenario y se hace en Estrasburgo, en la otra sede del Parlamento Europeo, con reuniones de lunes al mediodía, al jueves tarde... Ahí se vuelve a casa solamente el viernes... Un ritmo fuerte de trabajo, como podéis ver.

7. Para cerrar este punto de mi comunicación siento tener que contaros que en el Parlamento estamos viviendo una situación de tremenda tensión entre nosotros y nuestros colegas y compatriotas del PP. Por cierto yo no veo que la representación de otros países en la Eurocámara viva una crispación parecida y la verdad es que ese enfrentamiento sistemático y permanente hace sin duda daño a la imagen general de nuestro país y nos debilita ante nuestros socios. El caso es que aquí se está trasladando directamente por parte de los responsables del PP la estrategia del "todo vale" y del acoso y derribo al Gobierno del Partido Socialista, que conocemos y conocéis bien en España. Es lamentable pero es una realidad a la que tenemos que hacer frente y lo más desagradable no son unas relaciones personales francamente deterioradas, sino el deber dedicar a ese pulso, una energía y un tiempo que mejor podríamos prodigar en defender los intereses de nuestra tierra y de nuestra gente. Podría daros numerosos ejemplos para ilustrar lo que os digo, pero me limitaré a algo que nos afecta directamente en Castilla-La Mancha y en Ciudad Real. Como sabéis se está debatiendo en el Parlamento Europeo la ordenación del mercado del vino y derivados que va a ser reformada y en cuyo resultado a nosotros nos va muchísimo. Con esa preocupación nos empeñamos nosotros en que los eurodiputados socialistas de la Comisión de Agricultura visitaran España para conocer de cerca la situación y buscar su apoyo a nuestras posturas en la materia. No fue fácil lograr que esa delegación viniera a nuestro país, pero lo conseguimos. Y luego, ya en España, tampoco fue fácil que la visita viniera a La Mancha, cuando otras regiones con importante producción vitivinícola también tenían mucho interés en recibirla; pues también logramos que la visita, después de Madrid, fuera a Toledo y de allí llevamos a los compañeros a Manzanares, a Valdepeñas y a Tomelloso... En esta última localidad, naturalmente, su Alcalde, Cotillas -del PP-, presidió conmigo las reuniones. También eran bien próximos a ese Partido muchos de los interlocutores con los que nos reunimos: ASAJA, bodegueros, productores de brandy, etc. El resultado de la visita fue el compromiso del Grupo Socialista -que cuenta con 202 diputados en la Eurocámara -de apoyar en todas sus reivindicaciones al sector y a nuestra tierra. No cabía, entiendo yo, ni mayor éxito ni mayor satisfacción. Sin embargo desde el PP provincial, la reacción fue denunciar tal visita, descalificándola, como "un circo, montado por la Junta de Comunidades y por Barreda" y faltando a la verdad al decir que la delegación no era del Parlamento Europeo, sino penas un grupo de amiguetes socialistas... Así se actúa y así se dañan los intereses generales de nuestra gente. Eso es lo que hay y eso es a lo que tenemos que enfrentarnos día a día, con paciencia y esperando que en las filas del PP se imponga la decencia y la sensatez. 

Bueno, ya nos hemos alargado mucho. Ahora iremos a comer, y se reunirán con nosotros en el restaurante unos cuantos compañeros míos, eurodiputados y eurodiputadas, incluido Enrique Barón, que fue Ministro con Felipe González y luego Presidente del Parlamento Europeo, y Presidente del Grupo Socialista en la Eurocámara. Ahora preside la Delegación Socialista Española. Con él, conmigo y con todos los demás podremos continuar nuestra conversación. Gracias, en todo caso, por vuestra atención y por la alegría que me da recibir a paisanos y paisanas como vosotros en esta casa que por ser la de todos los ciudadanos europeos, es también la vuestra.
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